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Teórico  Clase 7  Saúl Luis Casas
 El papel de  las Fuerza Armadas latinoamericanas: 1960 – 1980


 	A principios de la década de 1960 las cuestiones de la política regional cobraran un giro decisivo a partir de la revolución cubana (1959). Esta situación impactará sobre manera en la estrategia de los Estado Unidos y su política de relación respecto a las fuerzas armadas (FFAA) de América Latina. 
Se elabora la teoría de las fronteras ideológicas, que sostenía  la idea de que la línea de división entre países no estaba dada sólo  por  sus límites territoriales, sino que los límites ahora, también, eran ideológicos. En los laboratorios de la estrategia norteamericana se desarrolla la Doctrina de la Seguridad Nacional para evitar el avance del comunismo en la región. Esta doctrina supone preparar a las FFAA  de América latina contra un “enemigo interno”: el comunismo. Occidente debía unirse para la lucha contra una ideología (atea) considerada nefasta, que ponía en peligro “la libertad y la democracia del occidente cristiano”.  Había que frenar el impulso que la revolución cubana ( lucha ideológica y lucha armada )  generaría en América latina.
 En ese contexto cobran intensidad los planes de formación  y educación de las academias militares norteamericanas, que otorgaron becas para preparar en políticas económicas y sociales y en contrainsurgencia (lucha antiguerrillera)  a los militares  latinoamericanos.  También se levantan otros proyectos: Por ejemplo se crea la Escuelas de las Américas en territorio de Panamá, pero bajo asesoramiento de EEUU. Allí se formaron muchos oficiales latinoamericanos, una verdadera escuela para la represión (tortura, asesinato de líderes sindicales y estudiantiles, desaparición de personas, etc.),  y la lucha antiguerrillera (tácticas, armamento etc.)
A partir de esos años 60 las intervenciones de los militares en la política fueron frecuentes, tomando el poder e instaurando, en algunos casos, verdaderas dictaduras militares. Que se encargarían del Estado, limitando o prohibiendo los sistemas de gobierno basados en el régimen democrático (elecciones libres, sistema parlamentario, voto popular.) 
[bookmark: _GoBack]Pero además las FFAA debían ser las encargadas de realizar las reformas que propendieran a generar las condiciones para un avance y modernización de las economías latinoamericanas. Las empresas multinacionales: las automotrices (Fiat, Chevrolet, Ford, Peugeot y Renault, Volkswagen, entre otras) y de producción de electrodomésticos (televisores, heladeras, etc.), que se veían desarrollando en su capacidad de organización y desarrollo, van a encontrar las condiciones para ingresar a los sistemas de producción dentro de los países de América Latina. Buscando energía barata y mano de obra más barata que en los países de origen. Los militares en el poder tenían que garantizar esas condiciones para el ingreso  de las empresas extranjeras. Por eso, las Fuerzas Armadas, en conjunto con sectores del empresariado local, aliado al capital financiero internacional y a las multinacionales, prefirieron iniciar un proceso sistemático de destrucción del modelo anterior (populismo, mercado internista). La modernización debía hacerse favoreciendo al capital extranjero y las multinacionales, en detrimento de la alianza poli-clasista que había sostenido al populismo.
 En 1964 hubo un golpe  de Estado en Brasil donde  los militares sustituyen al gobierno popular de Joao Goulart e inician un proceso de intervención que mantuvieron hasta 1985, estableciendo un verdadero “poder  moderador”.   El líder  de ese gobierno fue el general Castello Branco. Líder además de un modelo de intervención militar que ha sido caracterizado como de “Estado burocrático-autoritario”. Es decir  los militares crearon una burocracia que administraba la política y el Estado, y era el factor determinante para la modernización de la economía brasileña. Brasil creció económicamente pero bajo un modelo sin democracia verdadera, aunque se mantuvo una cierta fachada institucional. Este modelo se mantuvo hasta la reapertura del régimen democrático brasileño recién en 1985.
 Un proyecto parecido al brasileño, de larga duración, se planeó en Argentina una vez efectuado el golpe de estado que sacó del poder al gobierno constitucional del radical Arturo Illía en 1966.  El general Juan Carlos Onganía  tomo el poder casi en forma personal e instauró un régimen que venía para quedarse muchos años. La denominada” revolución argentina” pudo mantenerse un tiempo con el control del Estado, porque recibió el apoyo del empresariado y  de un sector del sindicalismo (burocracia sindical) y la CGT. Pero gran parte de los sindicatos no cegetistas (sindicalismo clasista) reaccionaron contra la dictadura. La situación se hizo cada vez más conflictiva, llegándose a mayo de 1969  cuando se produce un levantamiento popular en los alrededores (cordón industrial) de la ciudad de Córdoba capital. En las jornadas de los días 10 al 15 de mayo  la ciudad de Córdoba se conmovió, y comenzó una ola de protestas que involucró a otras ciudades del país. El 30 de mayo la situación fue controlada por el ejército y la policía; la represión fue brutal: 33 muertos y 93 heridos. “El Cordobazo” puso en jaque al gobierno de Onganía, quién fue sustituido  el  8 de junio de 1970 por el Estado Mayor  Conjunto de  las FFAA,  que designó a Roberto Levingston,  quién gobernó apenas un año. Las protestas continuaron y la situación de conflictividad social se acentuó (paros, protestas callejeras, huelgas) la lucha de las organizaciones armadas (guerrilla urbana) se intensificó; en este clima el gobierno de Levingston no aguantó y fue removido a favor de otro militar el general Agustín Lanusse, quién ante la situación social y el clima político prefirió abrir la situación política, creando el GAN (gran acuerdo nacional) una salida negociada para salir de la crisis, convocar a elecciones y propiciar la vuelta del General Juan D. Perón a la Argentina.
 Lanusse gobernó hasta mayo de 1973, hubo elecciones  ganando la fórmula del FREJULI: Cámpora – Solano lima: con la consigna “Cámpora al gobierno Perón al poder”.

Otros regímenes de la época fueron los gobiernos reformistas o revoluciones militares, como el caso de Perú; Bolivia, Panamá y Ecuador. Realizando transformaciones de la economía, con algunas reformas profundas como  por ejemplo la “reforma  agraria” llevada a cabo por el gobierno del general  Velasco Alvarado en  Perú.
Por otra parte, se instauraron verdaderos regímenes contra- revolucionarios en los casos de  Chile y Uruguay después de 1973.

Tareas:

 Buscar y analizar en el texto de Alain Rouquié y Stephen Suffern. Los militares en la política  latinoamericana  desde 1930. 
1-Analizar el gobierno de Velasco Alvarado en Perú: pp. 306-308
2- Analizar el gobierno de Augusto Pinochet en Chile pp. 299-303.
3- Hacer un apunte para el parcial.

